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			Permiso de aterrizaje

			 

			 

			 

			La casa parece un gallinero y, si uno se apoyara en ella o le diera una patada, todas las tablas caerían al suelo y algunas se partirían por la mitad, pues todo está podrido. No sé cómo no se les ha caído en la cabeza a lo largo de estos años. A lo mejor andaban de puntillas y no chillaban ni cuando follaban ni en las trifulcas; si no, no lo entiendo. Además, la casa había sido erigida al borde mismo de la colina, justo en la curva que va a Rożnowice. Y al pasar por allí con el camión, hasta era posible chocarle los cinco a Piloto por la ventanilla. Debía de temblar todo por dentro cuando comían o dormían; yo no habría aguantado tanto, pero ¿qué puede hacer la gente cuando no hay otra salida? Tenían una habitación, una cocina y el retrete fuera, y había doce bocas que alimentar, bueno, once y media, porque para ellos Piloto contaba como media. ¿Solía ir yo por allí? ¡Qué va! Solo fui una o dos veces, cuando era niño. Piloto, Andrzej y yo quedábamos en mi casa, y, la mayoría de las veces, en el campo, en el paryja[1] o en el bosque Grodzki. Pero recuerdo bastante bien aquel día, una de las veces que estuve allí, yo tendría unos cinco años. Era como entrar en un cobertizo, no en una casa; con tierra bajo los pies, la paja salía de las paredes y colgaba del techo, y el yeso se desprendía, aunque no es eso lo que mejor recuerdo. Por primera vez, sentí miedo de la oscuridad, pues uno entraba a plena luz del día y allí ya era de noche: en el zaguán no había ventana, solo estaba la cocina al fondo, que entonces me parecía lejana y luminosa, como si no fuera parte de aquella casa. No sé si todo eso fue real, pero algo debió de serlo. Ahora me parece que cuando llegue mi hora, que llegará, siendo yo el único que queda de los tres, avanzaré por ese zaguán hasta el final.

			Tal vez si Piloto no le hubiera cogido tanto gusto a aquel estanque y a aquella muchacha, ahora seguiría vivo.

			 

			 

			El sol aquí se pone lentamente, no es que oscurezca en un pispás y que uno ya no pueda ver su brazo extendido. Al principio, es gris, desaparecen los árboles, luego los tejados de las casas, las ventanas, la gente y, finalmente, las vacas de los campos. El mundo se vuelve rojo, como si estuviera en llamas. A uno le entra un poco de miedo, pero aquí y allá asoma un azul marino que intenta extinguirlo, y enseguida el corazón late más despacio. Aquí todos los veranos empiezan y terminan así, a menos que se ponga a diluviar, entonces todo se vuelve ceniciento, como si la gente sacara ceniza del cubo para la estufa y la esparciera en el aire, así es como me lo imaginaba yo desde niño. Cuando llueve sin cesar, a veces las cigüeñas salen a los prados mojados y se les hunden las patas flacas y no pueden moverse del sitio; desde fuera se ve gracioso. Los zorros, que son los que más me gustan, asoman la cabeza de sus madrigueras con muchas más ganas y, ya de día, empiezan a correr de aquí para allá como los taxis de las grandes ciudades.

			Ese rojo confunde la cabeza de las personas más que la de los animales, miran al cielo con más frecuencia de la habitual, luego aprietan los puños y caminan hacia delante, y si les detuvieras y les preguntaras: «¿Adónde creéis que vais?», no serían capaces de responder nada. Se quedarían como si acabaran de despertar de un profundo sueño, con la boca abierta. En días así, Piloto subía la colina con su pala y miraba por qué lado podía empezar a cavar. Se quedaba inmóvil en el paisaje rojo y estiraba la cabeza hacia lo alto.

			Y empezaba por el lado norte.

			—Me pondré manos a la obra en el estanque, por el lado del campo de los Firlit —dijo de repente en los escalones de la tienda y soltó una carcajada de rana. 

			Nada más, solo esa frase. Normalmente, siempre tenía la cabeza inclinada hacia atrás, pero cuando se reía parecía que iba a caerse, porque su cabeza descendía todavía más, casi hasta el culo.

			—Oye, Piloto, te deberían coger en el circo, podrías dar volteretas hacia atrás —le decía la gente, y lo más seguro es que ni él mismo supiera que solo le tomaban el pelo.

			Un día incluso lo vi dar unas volteretas, ¡joder! Y no de niño, pues ya no era lo que se dice un chaval. Me había acercado a verlo porque ya hacía un par de días que no me lo encontraba en los escalones de la tienda, cuando lo normal era que estuviese allí a diario, pero la puerta de su chabola estaba cerrada. Así que miré en el cobertizo y vi que se hallaba allí, de pie, inclinándose y pegando saltos en el mismo lugar. Me quedé de piedra. ¿Se había estado escondiendo ya desde pequeño y soñaba con enrolarse en alguna troupe? Bueno, ya se sabe que todo el mundo tiene sueños, pero él, aunque bastante delgado y canijo, no era muy ágil. Sabía cavar pozos, no lo negaré, lo contrataban cuando no le daba por beber, y entonces no tenían queja de él, pero ya no estaba para aquellas acrobacias. Cuando saltaba, apenas despegaba los pies del suelo y, de cada diez veces, siete se daba una buena hostia. Me quedé allí de pie sin poder dejar de mirarlo, y no sabía si reír o llorar, no había quien lo entendiera. 

			La primera vez que me sucedió eso con él, lo de estar tanto triste como alegre, fue cuando éramos pequeños, tal vez en segundo grado. Él iba a veces a la escuela, pero lo más frecuente era que no, y que no apareciese durante semanas, para luego pasarse por allí un rato; nunca aprendió a leer bien, firmaba con un par de letras. Y como Andrzej y yo éramos sus mejores amigos, las maestras nos preguntaban: «¿Dónde está Mariusz?», porque ese era el nombre de Piloto. Pero nosotros simplemente bajábamos la cabeza y encogíamos los hombros, decíamos que no sabíamos, y aquello era la pura verdad. Pensábamos que sus padres lo hacían trabajar y no le dejaban ir a la escuela, pero resultó que no era así. Salía todos los días, se echaba el saquito de las zapatillas a la espalda, incluso le decía a su madre: «Quede usted con Dios», porque así nos lo habían enseñado a todos, pero nunca llegaba hasta el pupitre. Entonces ¿qué…? Pues nada, se tiraba seis o siete horas seguidas en las zanjas o se escondía entre los arbustos, y cuando todo se supo, vino a la escuela totalmente magullado. Creo que sus padres nunca le habían dado tantas hostias juntas, aunque lo zurraban con regularidad. Y cuando alguien le preguntaba por qué había estado fuera tanto tiempo y por qué tenía aquellos cardenales y aquellas costras, decía que había estado en la guerra, velando en las trincheras, corriendo por los bosques como partisano. Y fue precisamente entonces cuando a mí me dio por reír y llorar a la vez. Y ahora me pregunto ¿puede que entonces no se lo estuviera inventando, sino que realmente viese la guerra, que velara por su patria, disparara al enemigo por su madre y su padre? Quién coño sabe… Yo lo diré abiertamente: viví unos años allí, donde los alemanes, y, aunque es bien sabido que llegaron a hacer pantallas de lámparas con piel humana, ahora se respeta a la gente como Piloto: bien cuidados, con enfermeras, hospitales limpios, papel perfumado en el retrete y una paga tan alta por enfermedad que uno ya no tiene que hacer nada. Pues así debería ser también en nuestro país, y que no solo le den vueltecitas al dedo junto a la sien. Y es que una enfermedad así es aún peor que estar sin piernas, porque no se ve, ellos caminan por el mundo, pero se creen que vuelan por encima del suelo. Piloto siempre tuvo eso de dejar de hablar de repente para dirigir su mirada hacia algún punto. Uno podía estar hablando con él, pero él ya se había ido, había volado lejos, y supongo que no debía de pasarlo tan mal porque no le gustaba regresar enseguida. No obstante, cuando dijo que iba a cavar el estanque, se rio y se rio más fuerte que de costumbre, desde lo más hondo, como si le temblaran todas las entrañas. Solo le había oído reírse así una vez, unos veinte años antes, cuando le dejé dar una vuelta en la moto. Entonces me sorprendió que fuera para tanto, pero ahora que soy mayor y que los muchachos ya no están, lo entiendo todo mejor. Una vez que dijo lo del estanque, se quedó callado; luego miró a lo lejos, se levantó y se fue sin decir una palabra más.

			Y empezó a cavar durante aquella mañana tan hermosa.

			 

			 

			No soy muy sentimental, pero no podría haber elegido un día mejor. Uno tendría que vivir aquí un tiempo y levantarse por las mañanas para saberlo. Pues siempre es así: el que debe salir a trabajar antes de las seis ya se ha ido. Todo queda en silencio. Las vacas, una vez abrevadas y conducidas fuera, están en el campo, los niños siguen en la cama, un poco inquietos, porque se despiertan cada dos por tres, ya que pronto tendrán que levantarse para ir a la escuela. En manga corta, qué fresquito se está, pero tan agradable como salir de un río frío y abrazar el cuerpo desnudo de una mujer; aunque lo más hermoso en esos instantes es la luz, en ningún otro lugar del mundo he visto jamás una luz así, y eso que he estado por aquí y por allá. Parece como si se estuviera mirando a través del vapor que flota en el aire, todo está un poco borroso, pero se vuelve más claro a cada segundo; además, se pueden oír las abejas, las moscas y el tictac de los saltamontes sobre la hierba. Puede que resulte gracioso lo que digo, pero es así. Ese día, como me habían hecho un pedido de un cerdo, yo iba bien cargado hacia el camino de arriba, donde Piloto, Andrzej y yo solíamos montar en trineo, y donde, un rato más tarde, me desvié hacia la derecha. Por algún motivo, se me hacía ligero caminar y ralentizaba el paso para mirar el mundo, porque me gustaba todo lo que me rodeaba; llegué a pensar incluso que me quedaría allí para siempre, que me llevaría conmigo a Anka; ella no necesitaba ningún trabajo, viviríamos de lo que tuviéramos. El trabajo que tengo lo tengo y ya está, no voy a renegar de él, lo importante es no perder la ilusión por hacerlo. Creo que no he vuelto a sentirme así en mi vida, pero qué más da, no hace falta hablar de ello, pues después todo se vino abajo. Piloto ya cabía de pie en el foso de un metro por un metro que había cavado, mostraba una sonrisa de oreja a oreja, de lo más incongruente para mí al principio, con la luz, el silencio y el calor que se iba espesando poco a poco en el ambiente, pero luego me di cuenta de que era al revés: él encajaba allí mejor que nunca.

			—Oye, Piloto, ¿qué coño vas a hacer? ¿Vas a cavar tumbas en vez de pozos? —le grité, porque él estaba parado en un vallecito y yo en una colina. Y pensé que había elegido un buen sitio. Un terreno pantanoso, tal vez lograra algo.

			—¡En dos meses soltaré aquí las carpas! —me respondió también a grito pelado, cogió la pala y la agitó como una bandera, no paraba de reír; la última vez que estuvo tan contento fue con aquella moto de la que ya he hablado, mostrando del mismo modo sus encías desdentadas.

			Hizo lo prometido: estuvo cavando durante un mes y medio, dejó de venir a los escalones de la tienda, lo cual ya era señal de que se había largado un tiempo de juerga o de que se había puesto manos a la obra con algo. Y no quiso que Andrzej o yo le ayudáramos a cavar.

			—Tengo que hacerlo yo mismo para que sea realmente mío —nos explicó, y pasado mediados de junio nos invitó al estanque—. Venid mañana, soltaré las carpas, ya está todo —anunció, y luego no dijo ni una palabra más, aunque puede que se quedara unas tres horas allí, bebiendo con nosotros.

			Pero resultó que no estaba todo, porque había quedado a la mañana siguiente con Jabłonowski para ir en coche a Folusz a comprar pescado, y eso está bastante lejos, a unos veinticinco kilómetros de nuestro pueblo. No sé cómo convenció a ese hijo de perra para que fuera, debió de pagarle el viaje a precio de oro, pero Jabłonowski fue, tal como había prometido, y además con la furgoneta Nyska de la, por aún entonces, Milicja,[2] para no tener que pagar el combustible de su propio coche, y probablemente pensó que cargarían con varios barriles de carpas, pero Piloto salió con dos cubos llenos de agua.

			Aquello fue una verdadera fiesta para Piloto. Tal vez, al ver que la gente construía casas, se casaba, tenía hijos, él mismo quiso complacer a la vida con su estanque. Cavó un estanque decente, no diré que no. Unos veinticinco metros cuadrados, y dos y medio de profundidad, al menos a ojo. Cuando llegué, a última hora de la tarde, Piloto estaba aún allí, solo. Estaba de pie, mirando el agua turbia y sosteniendo los cubos con peces en las manos.

			—Cuando vengan Andrzej y las demás, las soltaremos dentro —dijo entusiasmado.

			—Pero ¿quién más viene? —pregunté.

			—Pues unas… —dijo en voz más baja.

			—Pero ¿quiénes? ¿Son bonitas al menos?

			—No lo sé, fue Andrzej quien las invitó. Una sí que lo es, desde luego…

			Bueno, sin duda tenía que invitarlas Andrzej, porque si lo hubieras hecho tú, entonces no habría venido ni quisqui, pensé, pero tengo que decir que enseguida me avergoncé de mí mismo por ese pensamiento. Me acerqué a Piloto, que se puso en cuclillas junto al estanque, le di una palmadita en el hombro y luego me atreví a abrazarlo por primera y última vez en mi vida. ¿Alguna vez alguien lo había abrazado con cariño? ¿Quizá cuando nació? Pero incluso esto resulta incierto. Lo dejaban fuera de casa como a un gato, y se esperaba que no volviera.

			—Para nosotros, tu estanque es el mejor de Folusz, nadie ha cavado otro igual —le dije.

			—Venga, no me jodas —respondió confuso, pero visiblemente complacido.

			—Te digo la pura verdad.

			Andrzej bajaba la colina con paso tembloroso, seguido por su hermana Henia, siempre pegada a él como una lapa, y tres chicas, una de nuestro pueblo y dos de Ołpiny. Ambos, Piloto y Andrzej, eran mis mejores amigos, y no respetaba más a uno que a otro. A veces envidiaba a Andrzej porque, cuando íbamos a algún baile, las chicas lo rondaban enseguida. Pero es que, si alguien nos hubiera puesto a los tres en fila, y si yo hubiera sido una chica, tampoco me lo habría pensado dos veces. Andrzej era alto, delgado, tenía el pelo espeso y oscuro, las manos fuertes y más bien suaves, y unos ojos de un extraño azul oscuro, casi como los de mi Anka: cada vez que uno los miraba, acababa perdido. Y las manos, no sé cómo conseguía mantenerlas así, creo que lo hacía todo con guantes, y claro que se puede cortar un árbol con guantes, pero un cerdo hay que sujetarlo con las manos desnudas y luego separarlo todo con los dedos, membranas, grasa, tendones, porque es imposible de otra manera. Si yo hubiera sido él, me habría aprovechado más, habría salido de fiesta cada vez con una distinta, pero a él le daba pereza, o quizá se había desilusionado y, como ya dije antes, se necesita ilusión para todo: tanto para trabajar como para follar. Todo el mundo sabía que estaba enamorado de cierta chiquilla de los Konieczny, pero ella era mucho más joven, tendría unos quince años, así que como que no. La gente murmuraba mucho, al viejo Konieczny se le hincharon los huevos y cuando, más tarde, desapareció su hija menor, no la que él solía ir a ver, sino otra aún más pequeña, todo el mundo miró mal a Andrzej, a pesar de que la policía no pudo demostrar nada. Cuando pasó todo eso, yo ya no estaba allí, sino en el extranjero, pero uno siempre se acaba enterando de estas historias, aunque lo envíen en un cohete al espacio. No sé si se pueden decir estas cosas de un muerto, pero antes de eso Andrzej ya perdía las ganas de vivir de vez en cuando. Entonces intentaba ahorcarse o se tomaba un puñado de pastillas; lo salvaron un par de veces, pero la última, cuando yo ya estaba donde los alemanes, ya esa vez no. A esa niña la hallaron a treinta kilómetros de nuestro pueblo. La había matado otra persona. Cuántas veces pensé en ello, sobre todo cuando no podía dormir: ¿qué tenía entonces él en la cabeza, cuando salía durante la noche oscura o temprano por la mañana, y buscaba la rama más gruesa? No lo sé, realmente no lo sé. ¿Tenía ganas de llorar o tenía los ojos secos? ¿O ya no le quedaba nada dentro, como a un cadáver? Esto último me parece lo más probable, porque, en ocasiones, cuando uno lo miraba, sentía tanto frío como si hubiera salido en pleno febrero calzado solo con chanclas.

			Pero por entonces aún estábamos los tres allí sentados, junto al estanque.

			—Piloto, venga, trae esas carpas —dije, porque noté que se movían menos dentro de los cubos.

			Él las sacó una a una, y creo que solo tenía seis, dos de ellas ya apenas vivas, pero él quería que Andrzej y yo también las soltáramos, una cada uno. Estaba muy preocupado por todo aquello, se le notaba mucho, le temblaban las manos y empezó a tartamudear un poco. Aparte de eso, no recuerdo demasiado de aquella noche, pero dos semanas después, un sábado cualquiera, Piloto llegó vestido, afeitado, peinado y con las uñas casi limpias.

			—Vámonos de fiesta a Ołpiny, he quedado allí —dijo con voz segura.

			—¡Joder, Piloto! ¡Ese tipo de cosas tienes que dejarlas caer antes! ¿Con quién has quedado, eh? —pregunté.

			—¿Cómo que con quién? Sabes muy bien con quién, ¡deja de hacerme preguntas estúpidas! —respondió ofendido—. ¿Quién estuvo el otro día a orillas del estanque? ¿Ya no te acuerdas, joder?

			—¡Ah, esas! —respondí brevemente.

			—Con una de ellas —dijo en voz más baja—. La del pelo claro, rizado —añadió.

			—Estaba oscuro, era imposible ver el color del pelo, y además me importaba un huevo. Vámonos. Ya puedes estar contento de que yo no tenga nada mejor que hacer.

			No hay mucho que hacer en Ołpiny; es bastante llano, y a mí me gustan las pequeñas colinas, pero lo que más me gusta son los bosques mezclados con grandes prados, pues cuando sales de la espesura, de repente ves mucha luz, colores, pajares con rastrillos apoyados, y entonces dejas de tener miedo del mundo, porque sabes que alguien, aunque no lo veas, sin duda alguna está ahí. Nunca se lo conté a nadie, pero más tarde, cuando me llevé a Piloto y a Andrzej a trabajar conmigo y me mudé con Anka, a menudo ponía en marcha el Maluch y conducía solo camino adelante, a lugares donde no había nada, ninguna casa, solo algunos ladrillos que sobresalían aquí o allá, o manzanos secos que antaño seguramente daban manzanas duras y jugosas que la mano de alguien ponía en una cesta. Si no se ha estado en esos lugares, hay que verlos, aunque yo no podría quedarme allí; tal vez el único que podría sería Andrzej, porque si alguien ha pensado tanto en la eternidad, no puede estar lejos de la salvación. A lo mejor él ya andaba del brazo del difunto en aquel extraño silencio que yo había empezado a temer, ¿quién sabe?

			En Ołpiny no había ningún baile, quiero decir que sí había habido, solo que la semana anterior, y es que a Piloto los días se le habían hecho un puto lío. Estuvimos en la plaza vacía, cerca del parque de bomberos, donde una semana antes muchas piernas habían marcado un ritmo similar con un baile. Hacía viento, el aire llevaba un trapo de un lado para otro, Piloto daba vueltas por la plaza como si quisiera abordar a quienes bailaban, invisibles, tocarles el hombro y comprobar si, en algún momento, era su belleza rubia quien lo miraba. Volvió con la cabeza gacha, ni siquiera quiso fumar, se bajó delante de su casa sin decir palabra. Yo lo miré un buen rato por el retrovisor: estaba quieto, y sus hombros subían y bajaban rápidamente, parecía estar llorando.

			Unos meses más tarde, a finales de invierno, los tres nos fuimos a trabajar.

			 

			 

			No costó mucho convencer a Andrzej, aunque yo pensaba que con él iba a haber más problemas, ya que tenía en casa a una hermana que llevaba a cuestas una buena barriga. Algo me hacía pensar que a él le iba a dar miedo dejarla, pero cuando se lo dije, aceptó inmediatamente. En aquel momento, estábamos en los escalones de la tienda, lo recuerdo bien, se quedó un rato pensativo; me pregunto ahora en qué pensaba, porque él me miró y sonrió, cosa que rara vez hacía. Pero, si pudiera preguntarle algo, no sería en qué pensaba cuando se disponía a morir, sino qué tenía ante los ojos aquel invierno, cuando dijo con voz satisfecha:

			—Iré.

			A Piloto ya le daba igual todo, desde que se había enterado de que aquella chica se iba a casar, desaparecía, se sentaba junto al estanque, no se acercaba nunca a los escalones de la tienda, se emborrachaba como una cuba y no quería coger ningún trabajo. A veces Andrzej y yo lo llevábamos a casa en brazos: era tan ligero como un niño, cada vez estaba más delgado y se lo veía amarillo. En aquella ocasión, lo metimos en el coche, porque pensamos: trabajará un poco en el bosque, cambiará de ambiente y se olvidará. Pero un mes después ya estaba de vuelta, y dos semanas más tarde lo sacaron del estanque.

			¿Se ahogó borracho? ¿O pisó deliberadamente una fina capa de hielo? No lo sé. A mí me parece que se bajó de su avión y quiso ver lo que había bajo el agua, así es como yo me lo explico, ¿o es que quería ser buzo en lugar de piloto?

			No fui al funeral, Andrzej tampoco dijo nada al respecto, pensé que diría algo, pero no. Tal vez hubiera sido más fácil para mí ir con él, pero entonces estábamos menos pendientes el uno del otro, a mí también algo me consumía por dentro, cada uno tenía lo suyo. Recuerdo que cuando llegó el día y la hora en que iban a enterrar a Piloto, subí al máximo la radio del coche para no oír aquel puto silencio.

			Poco después, me monté en el Maluch de color naranja y eso fue lo último vieron de mí hasta el día de hoy. El estanque ya está completamente cubierto de vegetación, alguien ha rellenado de tierra el hoyo que había dejado Piloto, uno puede ir hasta allí y verlo, y también han cubierto de asfalto el camino de arriba, y hay demasiados coches para que los niños puedan bajar en trineo, pero en el estanque de Piloto el agua sigue chapoteando.

		

	

		
			La campanilla

			 

			 

			 

			La habitación es grande y oscura. La anciana está sentada en un sillón y, junto a ella, en una silla menos cómoda, la niña. El resplandor azul del televisor ilumina sus rostros. Sobre la mesa hay unas gafas de lectura, una revista con la programación semanal de la televisión y, en una cesta de plástico, medicamentos y prospectos dispersos con sus descripciones de dosis. En el centro de la mesa hay galletas de amoníaco espolvoreadas con azúcar y un té con limón que se ha quedado tibio. Con cada bocado, la anciana coloca una mano doblada en forma de U bajo la barbilla para evitar que se le caigan las migas, y luego acerca la mano al perro para que se la lama. Pimpek tiene diecisiete años, está completamente sordo y ciego. Cada vez que la mujer se sienta en el sillón, él salta y se le tumba al lado, a su derecha, y cuando ella intenta moverlo o apartarlo, gruñe y muestra sus encías desdentadas. La niña lleva un colorido jersey de punto, unos leotardos de color morado claro y unas zapatillas de piel de oveja, y sobre sus hombros cuelgan unas largas y claras trenzas. Se acerca a la ventana. La casa está en la colina y se ven las luces del pueblo cercano.

			—¿Cuándo vendrá mamá? —pregunta en voz baja.

			—Pues todavía no lo sé. Vente aquí a ver la película —responde la abuela.

			La niña vuelve, obediente, a su asiento. Mira la pantalla fijamente, un poco encorvada. Ve a una mujer de pelo rojizo y rizado que se cubre la cara con las manos y llora, a un hombre que hace las maletas a toda prisa y trata de anudarse la corbata. La mujer tiene las uñas muy largas, rojas, y su cuerpo tirita como si tuviera frío. 

			 —Es por llorar —explica la abuela—. Cuando uno llora a lágrima viva, después se siente enfermo y le tiembla todo. Pero tú no tienes que saber esto todavía.

			A la niña se le llenan los ojos de lágrimas. Se acerca de nuevo a la ventana; a lo lejos, las luces rojas se encienden y se apagan. El paisaje le recuerda un árbol de Navidad con luces parpadeantes, y la luna es como la estrella que su madre cuelga en lo más alto. ¿Quizá ella esté ahí fuera, entre las luces, y vuelva pronto? ¿O quizá la que parpadea sea ella?, piensa la niña, y vuelve a sentarse. La abuela se seca las lágrimas. La mujer de la película yace en un estrecho ataúd y tiene los labios pintados de rojo cereza. A su lado, hay un ataúd pequeño y la fotografía de un bebé sonriente en la bañera. La niña se mira las zapatillas y balancea las piernas. Mis piernas son como un tiovivo, no paran de girar, piensa.

			—Siempre acaba todo así —dice la abuela—. Se queda uno solo y nadie le pregunta si se ha levantado temprano o qué color le gusta. Ya lo verás más adelante.

			La niña no contesta. Le pinta los dientes a la actriz de la primera página con un bolígrafo, aunque sabe que eso no le gusta a su abuela.

			—Dorotka, ¿te gustaría tener unos dientes así de negros? —le pregunta ella—. Nadie te querría. Bueno, vamos a la cama.

			Dorotka se acerca a la silla donde está tumbado el perro y apoya suavemente la cabeza en su lomo. Pimpek gruñe tranquilo y suspira pesadamente. Su pelaje sigue siendo brillante, pero su cuerpo ya no se mantiene tan caliente como antes. Desde que se ha hecho mayor, en cuanto se sienta sobre algo blando, enseguida se pone de lado y se queda dormido. Dorotka lo levanta y le besa cada una de sus patas. Mira alrededor de la habitación, la luz ya está apagada. Las sombras se mueven por los muebles, el suelo y las paredes. Mira a su alrededor para entender esa danza.
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